


Durante los meses de marzo a mayo del 2020, el
alumnado de 4º ESO de Valores Éticos ha plasmado en un
diario de bitácora su experiencia de confinamiento. Cada
una de las aportaciones muestran emociones, preguntas,
inquietudes, reflexiones,… en las que sentirnos reflejados
en un momento de incertidumbre. Pero, también, un
momento creativo y de conocimiento personal.

Dilemas éticos, gestión de la información, reflexiones
sobre el valor, el consumo, la relación de la humanidad
con la naturaleza, etc. son temáticas que se tratan en
Valores Éticos. Como sociedad hemos tenido la
oportunidad de experimentar estas cuestiones,
aparentemente teóricas, y convertirlas en vivencias.

Aquí se presenta un breve recopilatorio de este trabajo,
fragmentos anónimos de los diarios de bitácoras.

Por último, agradezco la honestidad, generosidad y
responsabilidad con las que habéis hecho este trabajo.

¡Gracias!

Bien merecido tenéis un descanso, una desconexión-
conexión con el mundo.

María de la Torre

(dpto. de Filosofía)





I. ¿Qué hago en casa? Los primeros días.



Lunes 16 de Marzo 2020:
hemos dado la primera 
clase online por 
videoconferencia, es 
bastante difícil porque se 
ve borroso y es un poco 
confuso.





II. Creando rutina.







III. El Estado de Alarma se alarga. 



04/04/2020: 
Mi padre llegó malo anoche. Tenemos
miedo ya que es el único que sale de
casa. No tenemos miedo por contraerlo
sino por él.

10/04/2020:
Ha pasado una casi una semana, mi
padre solo ha ido a peor y mi casa
entera huele a lejía porque mi madre
no para de desinfectarlo todo. La
comida se la sube mi madre en una
bandeja. Luego la baja y la friega con
lejía tanto la bandeja como los platos,
cubiertos…Mis hermanos y yo nos
ocupamos de las tareas de la casa ya
que mi madre ya tiene demasiado con
ocuparse de mi padre y de su trabajo a
la vez. Ahora ella no tiene horarios y
trabaja el doble.





24/04/2020:
Esta semana ha cambiado totalmente la forma de
hacer los deberes diarios ya que ahora os hago en
llamada con mis amigos, así no es tan aburrido y
nos contamos las experiencias de cada uno.
Mañana es mi cumpleaños y no sé que tal va a ir
pero. Mi padre está mucho mejor. Sale de su
habitación con guates y mascarilla. Aun no lo
podemos tocar pero me muero por darle un
abrazo, el último que le di fue hace casi un mes.
No come con nosotros pero pasa la mayor parte
del tiempo fuera.

Hoy es mi 16 cumpleaños. Hemos comido en el
patio porque ha hecho un sol espectacular. Mi
padre ha comido con nosotros y lo hemos pasado
muy bien. Se me ha quemado la tarta de
cumpleaños por no tener cuidado pero quitándole
la capa de arriba me ha quedado un brownie
espectacular. Solo he tenido un regalo y ha sido
poder estar con toda mi familia sana y salva.
Todos mis familiares me han llamado y me han
deseado lo mejor. Todos me preguntaban que qué
me han regalado y en ese momento les he
contestado que nada porque no me daba cuenta
del regalo que había tenido todo el día.



Epílogo. ¿Qué hacer cuando acabe el confinamiento?  



Análisis: Viendo venir la situación que estamos viviendo
actualmente por el Covid-19, España lo ha afrontado bastante
mal al principio la verdad. Sí que es verdad que luego ha ido
mejorando instaurando el estado de alarma y el confinamiento y
que los sanitarios han hecho un gran trabajo. Me parece un plan
perfecto la desescalada que estamos viviendo actualmente y no
se me ocurre otra manera de salir de esta situación poco a poco.
Me parece que el gobierno hizo un gran trabajo al dejar trabajar
solo a los servicios principales como la sanidad,
entretenimiento…ya que, aunque esto sea un palo para la
economía, es lo mejor para el país y para nosotros, los españoles.
Todo ha cambiado: Mi percepción del mundo y de la sociedad
durante todo este confinamiento ha ido variando ya que me he
dado cuenta de que el problema que estamos viviendo no ha sido
solo culpa del gobierno sino que, nosotros tampoco hemos
tenido cuidado alguno hasta que hemos visto que ha habido
miles de muertos en nuestro país. Cuando estaba en Asia no le
dábamos importancia y ahora que está aquí nos quejamos de
todo. Me he dado cuenta de que viéndolo venir no hemos hecho
nada. Es muy triste la situación que estamos sabiendo, y saber
que las cosas nunca más serán como antes ya que ahora la gente
tiene miedo, no todos, pero sí que lo hay. Me he dado cuenta de
que en un pueblucho como el mío respetamos más que en la
ciudad. Aquí en una calle pequeña vemos pasar a alguien y nos
quedamos quietos dejándole pasar para guardar la distancia
mientras que en la capital no cuidan nada de esto.
Mis emociones han cambiado cuando he empezado a asimilar
toda la situación que estamos viviendo y siento pena de la
sociedad de que los chavales y chavalas como yo respetemos más
(en general) la mayoría de los adultos de este país.
Aun así, he afrontado bien este periodo de confinamiento y no lo
he pasado tan mal como muchas personas. Espero que esto solo
vaya a mejor y volver cuanto antes a la normalidad o a lo más
parecido a esta.








